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REDACCION Y ADMINISTRACION, 

G o m p o s t e l a ,  n ú m e r o  7 1  ( e n t r e s u e l o s . ) S e m a n a r i o  S a t í r i c o .
DIBUJANTE CARICATURISTA,

V í c t o r  P .  d e  L a n d a l u c e  (D .  J u n í p e r o . )

P2E0ICC DE SUSCEICIOIT EN LA HABANA.
AÑO í.'^ ¡ IMBES, $ l— SE!SJIESES,$5.a-nAS0,$ 10.

I ^úm(^ro >uelto! 2  «3  Cents.
HABANA 19 DE D ICiEIBEE DE 1!

BEECIOC BB SÜEOBIClOlf EN EL INTEEIOB.
ffvES MESES, SEIS MESES, $7—11.150, $!1’.75..

louuFro siiello: 3 0  Ccnl^.

SXJIVE A . I ^ X O .
TEXTO.— Meiicstr» •eninEal, por Juivn PAI.OStO. — Llueven gnrrinnes, por 

• 'Juan SOLDADO."—Catcciamo mtimCi, por "Juan de JÜASIOS."— "Juan PA­
LOMO: í  loe voluntarioa raonbiDeeea, poeelae.—Cuentos de Manigua, por "Juan 
SfN-TIERR-C."—Epístola* á "Juan PALOMO, da Nueva-Yorl», por John BULL.— 
K1 casal de Suca (carta duodécima.) por "Rusebio BLASCO."••A loe Voluntarios 
catalanes, por Juan LLANAS.-'SartCDazoa,

OR.lBAI)03.-'Curloaturas, por Don Junípero.

MENESTRA SEMANAL.

¡Viva Espaílu! jYiva Cuba española! y viva 
lodó̂  como han gritado algunos entn.siastas ciu­
dadanos en esto.s dias, ou que el espíritu pa­
triótico ha echado una cana al aire.

Hasta las entretclitas del corazón le llega el 
regocijo á J uan  P alomo, siempre que jjresGncia 
uno do esos espectáculos conmovedores, que la 
Habana ofrece á la llegada do cada batallón do 
voluntarios.

¿Para qué quieren ustedes que los repita lo 
que 3'a saben?

¿Para qué quieren detalles do la recepción he­
cha á los montañeses, si el programa fué el mis­
mo que sirvió para los asturianos, con la sola 
diferencia de que la animación y la alegría van 
en crecendo, como dicen los músicos?

Imagínense ustedes un entusiasmo inmenso; 
un entusiasmo que ya no cabo en la Habana y 
que so estiende por toda la isla, pues do todas 
las poblaciones dol interior reciben calurosas fe­
licitaciones para los reeionllegados; un entusias­
mo que dentro do poco encontrará reducidos 
los límites do la i.sla y  volará por el mundo, 
pues los cónsules extrangeros que residen en 
esta capital enterarán á las naciones que repre­
sentan, de cuál os el espíritu dominante en Cu­
ba y do las hondas raíces que España ha ocha­
do en esto pais;y ¡ayíideme usted á sentir! has­
ta dónde llegará el desprestigio do la patulea 
indio-pendiente.

El muelle de la Machina, que es el sitio de­
signado para que se dén el primero y  más tier­
no abrazo los que vienen con los que aquí están, 
varía do aspecto á cada nueva expedición que 
entra por la boca del Morro.

A la cueva de Covadonga, sustituyó el do­
mingo la Torre del Oro y  el Guadalquivir, con 
la nave cántabra, que rompiendo la cadena, so 
abrió paso hasta la ciudad ocupada por los ene­
migos do la pátria.

A estos recuerdos do una historia gloriosa, 
tuvo la comisión do festejos la f<>liz idea do 
agregar el retrato de Velarde, montañés, como 
los que llegaban, y  como olios, amanto do la 
honra do su pais.

Feliz idea, dice J uan P alom o, porque sabido 
es que nada enciendo tanto el ardor juvenil co­
mo el recuerdo do aquellos sitios donde liemos

recibido las jirimerus impresiones de la infan­
cia, y  á ¡a vista do aquella noble figura, el ]ion- 
samionto de los valientes voluntarios do San­
tander 80 trasladaría á Meuriudas, pueblocito 
muy insignificante en la geografía,pero grande 
en la historia, por ser la cuna del héroe do una 
gigantesca epopeya.

Maches do los que aquí han llegado vistiendo 
el honroso uniforme do soldado, habrán descan­
sado no pocas voces á la sombra de un esbelto 
y elevado pino que fue i)lantado por el mismo 
Í>. P edro Velardk en 1792, al marchará Sego- 
vía con objeto de ingresar en el colegio de arti­
llería.

Aquel pino, esto retrato y un enemigo en- 
fi’cnte que insulta nuestra bandera, son elemen­
tos bastantes para encender el noble ardimien­
to montañés, y para qiie no quedo títere con 
cabeza en las filas mambisus al primer empujo 
del batallón do Santander.

¿Eli, compañeros, lio dicho algo?

El concierto dado en Tacón para obsequiar á 
montañeses y gaditanos, estuvo animadí.simo; á 
última hora so le.s bajó la alegría á los pies á ios 
coiii:urrento.s, y Tcrpaícore ñió la dueña del 
campo.’

Perdonen ustedes que no me detenga en de­
talles minuciosos, pues hay tanto que decir, que 
no me es permitido estondcTmo más; y por otra 
parte, las fiestas que so vienen refiriendo, se 
parecen tanto unas á otras, que con decir: todos 
los queá e.Uas concurren son amantes sinceros de 
las glorias españolas, me parece que ya corn- 
prondonín ustedes lo bastante.

Unos vienen y otros van.
Han venido montañeses, gaditanos y catala­

nes, pero cu cambio marchó ayer á Vuelta-Aba­
jo el primor batallón do Voluntarios de la Ha­
bana.

J uan  P alomo quisiera tener unos brazos lar­
gos, muy largos para poder estrechar al bata­
llón entero en cariuoeo abrazo do despedida.

¡Adiós, valerosos amigos!
Hombre; hagan ustedes el favor do cazar por 

osos mundos un insurrecto recien nacido, un 
7namhí de nido] y enviármelo para enseñarlo en 
las férias como cosa rara.

La despedida hecha al primer batallón ha si­
do tan entusiasta, patriótica y  ruidosa como la 
dol segundo. Merecen eso y mucho más todos 
los que abandonan sus intereses y familias en 
bien do la pátria.

Marchad tranquilos, valientes voluntarios; 
J uan  P alomo os escribirá cada carta que echo 
do espaldas á diez mambisos á un tiempo.

Suma y sigue.
l.a ([uinta fie los Molinos fué oÍ punto do cita, 

en la nocluí ilol jueves, pai-a obsequiar con im-. 
banquete á la brillante oficialidad do v'olimta-- 
ríos gaditanos.

¡Ay! qué noche y qué banquete!
¡Qué esplendidéz! ¡qué buen gu.stoly qué fra­

ternidad tan admirable entre paisanos y  mili­
tares, pcninsuics é insidiares, altos y bajos, 
gordos y flacos! en fin, entre todos. Aquello era 
la reunión do muchos cuei’pos y una sola alma;: 
la p a t r i a : muchas cabezas y un solo pensamien­
to; LA PROSPERIDAD DE CUBA SIEMPRE ESPAÑOLA.

Empezaron los brindis por uno dol señop- 
Conde de San Ignacio, presidente de la comi­
sión do fc.stejos; siguiéronle después en el usô  
do la palabra los señores Generales do Artille­
ría ó Ingenieros; Intendente de Hacienda; Fer­
nandez, secretario dcl Gobierno Superior; Lopes, 
iloberts. Gobernador Político; Caraprodon, 
García Rizo, Colotné, Castañon, Sotolongo y  
otros y otros que la memoria no puede retener.

¡Qué noche! ¡Qué recuerdos tífn gratos!
¡Ay, mamá! 

qué noche aquella!

Y aquí me lienen ustedes que me está cor­
riendo una alegría por todo el cuerpo, quo 
cualquiera diría que me he tragado un barbero 
andaluz tocador de guitarra.

;Y  ustedes no saben porqué?
Echen ustedes una ojeada por esas calles y 

plazas; ¿qué ven?—¿No tropiezan continuamen­
te con linas cosas que parecen montoncitps do 
alegría?

Pues son barretinas vermdlas, que han ido á 
colocarse cada una en lo más alto de un va­
liente.

Y  un valiente quo termina on barretinas uer- 
mella, tiene que ser catalan por fuerza; y  sien­
do catalan, es indudable que antes se dejará 
matar que .consentir el menor ultraje á su pá­
tria,

Con que ahí tienen ustedes osplicado por qué 
me corro la alegría por todo el cuerpo.

Los 7ioys han llegado. Bienvenidos sean los- 
jioysl

Los catalanes están ya en la Habana, aunquo 
aun no han entrado.

Es decir quo individualmente se pasean por 
aquí y  por allá; porola entrada oficial del bata­
llón tendrá lugar, en medio do una ovación in- 
descriptible, momentos después de llegar esto 
número á manos do los suscritpres.

Y  mire V. qué coincidencia!
El encarnado de las barretinas, con el amari-
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lio qiio han tomado las caras de los laborantes 
desde la andanada de Grant, forman la baude- 
dera nacional.

Está do Dios, BeñorGS laborantes: está do 
Dios, que sin querer han de servir ustedes á 
nuestra causa!

Mióntrus nosotros estamos aquí echando una 
cana al aire, hay unos seres, muy parecidos al 
hombre, que lo que ochan al áiro son sus pro­
pias cabezas.

Es uii reintegro muy Sus cal)ozas fue­
ron siempre do aire.
• ¡A}'!— Ksos sores, que tienen semojaiízn con 
el homliro, son los ahlamistas, á quienes ya p(»- 
demos llamar los dcsnhndadoH.

¡Qué de cosas les están suectUendo!
Oigan ustedes mía que merece un repiíjuo de 

campanas,
Mignelito, el Ih-esidente un invubnfion. haliia 

logrado sacar de la isla, !il)rc8 do )>olvo y puja, 
cuatrocientos mil dureLos que deposit<> en el 
banco do Londres.

Con ellos 80 habia proíMiestu emjtrendor ne­
gocios tan bonitos como los del Ihyrnel y el lA- 
Hinn. y  engordar a! mismo tiempo a Cristo 
á Güiciiria, qtio bien lo necesitan; poro ¡oh do­
lor! los ingleses (en las dos acepciones (pie tie­
ne la palabra) so acuerdan do que Miguclito 
hftbia salido garanto por no sé que pagos do nia-
terial para lineas férreas y ......  aqiii to veo y
aquí te atrapo, lo embargar, los cuatrocit'iitos 
mil toletes.

—Seiioi'cs, que la garantía fue sobre mis tin­
cas do la isla do Cuba, grita el presunto.

- -A  segura llevan preso, contestan los ingle­
ses, y cargan con el dinero.

Y^Al-rfu-ma, como ya nada tiene que dar. su­
primo la segunda sílaba do su ajiollido, quedan­
do solamente Ai-ma...... do cántaro, cou perdón
de ustedes.

jTraicion! ¡traición! gritan ios Junleros: no 
hay verdadera neutralidad en las naciones, Los
ingleses nos dejan......  (disimulen ustedes la
frase) en pelota! y 5í.r. Grant, con sus declara­
ciones. hace infructuosa la proclama do Césiic- 
dcH.

I)o f|ué servirá ya el incendio, si vueslims 
ojos, convertidos en mangas de rieg<i, por las 
Dahalu-as del (iichoao mensaje, ayudarán á apa-

Es un modo indirecto de pn)t.(‘ji'r á los es­
pañoles.

Pero (.-.orno nunca falla un roto para un des* 
cosido, hete aquí que so descose un soñor sona­
dor, pidiendo que no se permita la salida d(.> las 
cañoneras. Una dodadiia de miel, que no liuhrá 
?aiido nada barata.

liste lionorablu m¡emi)ro drl senado, so eono- 
eo que liabia cenado l'uerte.

Ac arjion, anadia el telégrnnia; y  todos los 
periódicos, dosjiucs do sérias meditaciom's, han 
convenido en ipic esas palabras quieren decir 
que la petición tuo desechada.

Ptí̂ ’ciJtiAN l̂ ALOMO, que lia iiccho proíumlos 
estudios en el idioma de í.ord Byron, sabe 
que en el caso pre.senic., no arfion íjuiere decir: 
no sentido conwii.

Y con objeto do (pie esta menestra no so lovs 
indigeste á iistedos, la terminaré con una noti­
cia que les hará olvidar el mal ralo que los he 
dado.

Hace pocos dias .se presentó on las oíicinas 
dol Banco Espamd un sujeto, que no (pliso re­
volar su nombre, é hizo un deposito do 45!) pe­
sos á favor del jefe do voliiutario.s de Covadon- 
ga, á fln de que esto los distribuya entre los 
rinco soldados leu-idos, que á su juicio, sean más 
ucroodores.

Este boiicfieo español lia callado su nombi-e 
jiara que su virtuosa acción sea más meritoria!

Ju'AS l’ .ví.oMo no (pilero añadir im solo comen­
tario. i

Conrparen u.slcdcs(?sie rasgo con la proclama j 
'jo C()s))i‘des, y juzguen.

JUAN P,ALOMO.

LLUEVEN GORRIONES.

Y llegaron los de Cádiz, y ios do Santander, y 
una segunda remesa do ¿an-c/juas, y  quién sabe 
si la tercera llegará antes que leas esto, mi ca­
rísimo suscritor.

Y serán capaces de Hogar toditos los españo­
les, si su presencia ha.ee falta para salvar este 
rico pedazo do tierra de las uñas do los mam- 
bises.

Domingo era cuando entraron los astuviano.s, 
y domingo fiió cuando los montañeses entraron, 
y un miércoles do mañanita dijeron los catala­
nes: aquí estamos lambien nosotros, y s(y cola­
ron de ronden.

¡Canario, y cuánto gorrión!
¿No decíais, laborantes, tpio l'lspaña no podía 

mandar un solo hombri^?
Pues ajustad la cuenta, y malos mmnbUes me 

lleven, si no pasan de treinta mil los quo han 
pasado la mar.

Vedlos ahí, froscus. robustos, valientes y de­
cididos á cortaros la lengua )uira<]UO no volváis 
á pronunciar los vivas y mueras <pto jiroforis- 
tois cii Â ara; vedlos ahí, deseando daros caza y 
asaltar vuestras madrigueras, hasta que no 
qiuíde uno para muestra y que la historia natu­
ral do los ticm|)Os futuros, al describir la raza 
mambí, tenga (pío contar ¡i nuestros nietos, que 
fué cstinguida á ]mntapics en las maniguas de 
Cuba por ío.s soldados españoles.

¡Menudo jaleo se vá á armar.
Digo mal. señores mambisos: menudo jaleo so 

está anmiiulo, }•* ya podéis mirar di^ndo pisáis, 
porque la cosa no trae malicia, pero á chamus­
quina huelo, y aunque .San Martin pasó, á cada 
puerco lo llega su San Martin y á los mambisos 
el fin.

Si yo os supusiera valientes, que os mucho 
suponer y jamás h> su])Oiidré, esperaría do vos­
otros un'último esfuerzo, quo no es do esperar­
se. ni lo esperaré; me ílgnraria quo ibais á ha­
cer la triste figura librando en vuestra agonía 
descomunal batalla, ríuiniéndoos todos los ó la.s 
(como gii.stci.s) comunes do la manigüera comu­
nidad, y que una vez siíjuicra. aunque fuese la 
última, mediríais vuesii-os machotes con las ba- 
yoiiclas para dar un lin más trájico á la farsa 
(]uc con tanto siliiido o.siais representando on 
el t.catfo do la insiu-roccion.

¡tjiio si quieres! me dit-ois vosotros brujulean- 
do un agujero domlo oeiiitaros; ¡¡ara bromas 
estamos, sálvese el que pueda y al quo Dios se 
la dé, San Pedro so la liemliga.

¡Librar batalla nosotros!......  Líbrenos Dios
do somejanto líarharídiid. que jamás e.stuvo en 
nuestros libros......  l*'i el ser liln-íjs cuesta bata­
lla, batallo el quo qui-̂ ioi-(.i. que bastante Ubres 
fiiimoí m^sotros para metornus ahora vu dibu­
jos que tios habiaii do agujerear.

Pues no queda sitio por domlo cscajmr, infeli­
ces míos, á no ser (¡ue os trague la tierra, en lo 
cual ganariamos muidlo, ¡lor la za/ra do alcor- 
noquos quo habíamos de cog('r des]>m?s.

¿(iué apostamos á quo no salís de vuestras 
madrigueras? ¿Qué jionemos á que poniendo 
piés on polvorosa didantc do gaditanos y cata­
lanes. de astures y monlañoses. do madrileños 
y gaUügos, lo más (jiio liareis se.rá, así al paso, 
(pieniar un bohío, ó un ingénio, ú otra cosa cual­
quiera, jmrquedo (lucmados tpio estáis al veros 
])ordidos, trat:iis do causar la piM-dicion do ta 
Isla, qiiemáiidola do cabo á ralioJ

Tjo malo es que ni eso recurso os v.-i á quedar, 
jior(iuo son tantas las bocas, y no do riego, sino 
do fusil, que 08 están apuntando, quo ni un Ibsfl,). 
ro llegareis á enconder sin que responda uii so­
plido jia'ra aiiagavlo.

¡Poro qué soplido!
Más os valiera estar duermes, como dijo el 

otro, que andar á Hallo do manigua, ¡lorquo ai 
fin y á la postre, habéis dc.c.acr en la nitonora.

¡Á’ a lo croo que caeréis!
Ar por si algo os falta para ctdmo do desdi- 

chas, mil gorriones voluntarios, do esos (juo tan­
to asco dan. so han escapado do la jaula haba­
nera, dirigiendo su vuelo a la A’"uclia-A.hajo, oii 
relevo de los otros mil. (pm volaron liace un 
mes V vuelven tan satisfechos do haber puesto 
;i vaya á los lahoruntrs, de liabí'i* sostoni'lo la 
tranquilidad, v ¿jobre lodo. de. haber servido á la 
patria.

¡Vivan los voliinlarios dol ])nmcro y segundo 
batallón!

Aquí OH qui.s¡or;i v'i v.,-r. dcsgraciailos matnhi

sos, cuando llegan gorriones de España y  cuan­
do salen á buscaros en la manigua, para que 
vierais lo quees^bueno y quedaseis convencD 
dos, de que miéntras haya uno on la Isla, no ha­
béis do levantar cabeza.

Sigan llegando gorriones y  sigan saliendo á 
campaña, que el plazo es corto y no ha de en­
trar el año setenta sin quo la paz tomo asiento 
en esta tierra chamuscada por suspropios hijos.

A huir, mambíses, quo vuestra última hora 
ha sonado, y  si os empeñáis, no ha de quedar 
uno que la cuente, sino allá en el otro barrio, al 
calor de las hornillas de Podro Botero, donde 
han de permanecer jiara purgar sus culpas y  
pecados por los siglos do lo.s siglos. Amen.

JiTAX SOLDADO.

CATECISMO MAMBI.

P.

P.

¿Qui^n <!.? f.t ma/rt/zí?
ITm^de los cii..itn) eletm;nio3 de loá aniigitos.
¿ Cuál da ellox?
(rtu’iimaro, Biiyaiiio, y Doxcirnton responde­

rán por mí.
¿Da dónde procede el laanibí?
De indio y de indiiv, <) sea de Ilutuey y Auac-ionn, 

íi,egiiii aseguran todos los mambises.
¿ Para qué le crió Dios?
N'o es coáii bien averiguada; pero consta en Maya- 

rt y en La Vicíoria de his Tunns quo no filó para 
glori.a de Dios ni de luadie.

¿En qué estado viven?
('orno nuestros [.rimeros ¡lailres, cuamlo por su 

pecado fueron arrojado.s de! Paraiso y apelaron 
á la hoja de higuera.

¿ Cuando han da morir?
Pronto: pues si no nuiereii .le berrinche, morirán 

cuando vean la sombra de Ins voluntarios.
¿A qué los condenó Dios?
\  estar siferapre corriendit, como el .Imiio Rrrante.
¿Ypararán aljun día?
¡Touial ya lo creo!
¿En qué se emplean?
Eli maldita de Dio.s la ccfsa.
¿Quién Unió al primer mambí?
lil demonio de la envidia, de la vanidad, de la pre- 

Riincioii y de la iiigiatit.nd, acompañaiias de la 
cara mitad.

¿Qué les prometió Dios?
Quo andarían errantes sobre la tierra, sin pátria 

Iiogar y metidos en la manijiia.
¿En qué estndti «e hallan?
Muy miserables 6 infelices, asi en el alma como 

en el cuerpo.
¿Qué malas han sufrido en -vi rueryo?
Incomodidades, miseria, pestes, picadas de los 

gorriones y la muerte.
¿.‘̂ u pecado pasó á su.'! hijos?-
lis tan contagioso el mal del mambí, que se pega 

como la sarna, á lodos los ([ue tienen alguna 
predUpo-sicion á la niainbiseria.

¿Cómo se llama este mal?
Mambis(*ria, insurrección, laborantismo, siiripan- 

tnria, desiderautería y sim[mti/.adura.
¿,Qué otros males padece el mambí?
Todos; pero especialmente la arrunquitis y iiu 

eanquelo horroroso, al ver á los gorriones.
¿Quiénes fueron ¿os prim.’ros y últimos incendiarios en 

Cuba?
Los mambisos.
¿Todos ellos son malos?
ICl mejor, que me lo claven cu la frente; porque 

el arrepentido, al fui, entrega el piojlto.
¿̂ Quedará alqiia m vn’n ayeadubl-Q á Dios?
Es cosa que debía ponerse en duda, si Dios no 

fuera tan grande.
¿Qué ha ker.ho Dios pura cus/iyur á los m.imhisesf
Mandar muchos coniroslros de España, vulgo gor 

vioiics.
¿Cnónlos viainbises se salvarán en el arca?
(ireemos que entre todos ellos no habrá nn solo 

Noé, ni individuo alguno de su familia.
¿f/os ma.mbises son nuestros hermanos?
¡()uiá! ellos entre sí se llaman herniauos; por lo 

demás, es una especio aniinul no cla.sitlcada por 
los naturalistas.

¿Cuál es la ley (DI uuiinhA
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IL La primitiva: vivir en el monte sin rey ni roque^ 
y, lo mió, mío; y lo tuyo, de ambos.

P. ¿Cuántas son las tribus mamhises?
IL Once, porque no tienen tribu de LevI destinada al 

cuito.
P. ¿Refiérame V. la historia de un mambí?
ft. Sus hermanos los laborantes le camelaron, lo hi­

cieron tomar el monte, le ofrecieron el oro y el 
moro, le pusieron el fusil recortado en la mano 
y le dijeron: Ya eres un defensor déla Pálria\ dié- 
ronle la pescozada, y quedó convenido, como 
por ensalmo, en un mamblsazo más derecho 
que un huso: v.¡Ea, á vivir sobre el país, se ha di­
cho;» pero escucha; no te olvides que la divisa 
dcl mambí es la liebre.

P. ¿Qué sucedió á Los mambises en el monte?
31. Se disminuyeron extraordinnrianicnte.
P. ¿ Y  los gorriones, qué hicieron?
li. Los .siguieron,......  los siguieron.......los siguie­

ron......  hasta que los alcanzaron,.......los al­
canzaron...... los alcanzaron...... y les hicieron
bailar la Caringa y el Cuándo.

P. ¿Yquién los socorrió?
R. ¡Pobrecilcs! todas las puertas las encontraron 

cerraii^s.
P. ¿ Y  las mamlísas, qué hicieron?
R. Viendo que habían obligado á comer de la fruta 

vedada, ó sea de la mambiseria, que es una fru­
ta más ágria que un membrillo verde, á sus ma­
ridos, desmayó su semblante, mesáronse los ca­
bellos, vapuleáronse sus delicadas carnes, pu­
siéronse cilicios y acordaron rezar la novena á 
Santa Rila de Casia.

P. ¿Yoirá Dios á la abogada de los imposibles^
R Dios no desoye ú nadie que lo suplica de corazón; 

perocorao los insurrectos han suprimido á Dios, 
apiiradillo es el caso.

JUAN DB JUANES.

JUAN PALOMO, 
á los voluntarios montañeses.
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Tanto se Iiabló del romano, 
del celta y del pueblo moro, 
BCiiores, que casi ignoro 
de qué ha de hablar un cristiano 

Y un cristiano que ba. de oír, 
fii á soltar no llega el pico, 
lo mismo al grande que al chico, 
en 3011 de mofa decir:

—Te callas? ¡fingir no puedesi 
lime lo guiso y rae lo como.»— 
Porque yo s c y J u A N  P a l o m o , 
con el permiso de ustedes;

Quí ha buscado, y lo atestigua, 
un pueblo, allá en su memoria, 
que so parezca en la historia 
al que vive en la manigua.

Has ni entre todos los malos 
hallarlo pudo un segundo: 
no ha habido pueblo en el mundo 
que llevase tantos palos.

Ni es posible comparar, 
pues nada á igualarse llega 
con tantos héroes de pega 
que no han podido pegar.

Niá Guzman el de Alfarache 
se parecen, ni á otros tuuos: 
tan solamente á los Hunos, 
pero á los hunos con hache.

Se llamaba el rey de aquellos 
azote, entre los más zotes; 
aquí también hay azotes, 
pero los reciben ellos. •

Tú querrás, buen montañés, 
algo saber de esa gente; 
pues mira tú, es muy valiente, 
¡muy valicntel por los piés.

Son gentes, y no te asombre, 
tan menguadas ó infelices, 
que cada treinta mambises 
tendrán la fuerza de un hombre.

Te dirán, por ser humanos, 
que contra hermanos peleas: 
¡Contra hermanos! no lo creas, 
esos no son tus hermanos.

Pues si tuviera esa gente 
solo una gota, una sola 
de vuestra sangre española 
tendría que ser valiente.

Creyeron en su ojeriza 
tal dicha al emanciparse 
encontrar, que iban á atarse 
los perros con longaniza.

Mas al fin salieron vanos 
BUS belicosos intentos: 
ya se darán por contentos 
con sacar dos huesos sanos.

Montañés, prueba en la lid, 
de valor liaciendo alarde, 
que desciendes de Velarde, 
de Ilernan-Oortés y del Cid.

Y cuando el triunfo te preste 
su laurel, con tierno abrazo,
de la patria en el regazo 
irás á tu campo agreste.

Y ante tu puerta escondida, 
que el dolor tiene cerrada
y con llamo está regada 
de lina madre dolorida;

Con voz que el pocho taladre, 
dirás, con limito prolijo:
--.Madre, me entregaste un hijo: 
le devuelvo iiii iiéroe, niudre.

jUA-1 PALOMO.

CUENTOS DE MANIGUA.

CUE.STO IMU.MERO.

LA NINFA DEL CAMAGUEY.
V.

{Continuación.)

Mientras lee y 7«aj)iá duerme, Cármcuy Teresa, 
agarradas del brazo, pascan álu largo de la gnardarnya, 
y aunque se han alejado ú distancia qiic no es fácil oir 
su conversación, voy detrás de ellas y no pierdo una 
palabra, con lo cual puedo trasmitirla íntegra al lector 
y guardarme las impresiones que despertaba en mi alma 
la contemplación tan próxima de dos tau perfectas cria­
turas.

__Estás triste, Cármen, y suspiras ú menudo; aquella
alegría natural en tí y que animaba la casa, ha desapa­
recido. ¿Qué sientes?

—Nada, Teresa; pero por ventura ¿crees que no hay 
motivo para vivir en contimia alarma con los peligros 
que nos rodean?
, __¡Hi te ocupes, hoh-\ ...... Esta vida es variada, pues
aquí ahora siempre es din de fiesta; ya ves, de noche 
vienen los muclnicho.s, y bailamos y nos divertimos; todo 
no pasa de algunos snsiicos, pero Eduardo, es decir, el 
coronel Trampillas, añadió la joven ahuecando la voz 
eu tono de burla, me lia asegurado que los españoles son’ 
pocos y tienen iniedo; así es que nunca llegarán aquí; 
y si llegan ¡ya, ya! en cuanto vean la cara del general 
Quesada salen corriendo. ¡Me asusta su entrecejo, Cár-
meiil......  El otro dia cruzó por delante del ingenio, y
me miró de un modo......

—¿Con ira?
—Ñó: de un modo que.....  yo no sé.......
— Como mira á sus soldados?
__Nó: como te mira Gabriel cuando taita no catú de­

lante.
— ¡Eso no es malo, Teresa! Al contrario.......
— Pero me parece que los generales no deben mirar así.
—¿Y los coroneles, hermunilu? preguntó Cármen con 

intención maliciosa.
__A los coroneles ya puede permitírseles algo mas de

franqueza, porque su carácter no es tan grave; pero no 
al coronel Trampillas.

—¿No le amas?
_Lo detesto, Cármen. desde una noche que le oí en

la Sociedad Filarmóuicu decir mil picardías contra las 
mugeres.

— ¡Mírenlo! ¡y siempre está entro ellas! ¡qué hombre!... 
Lo que siento es que sti amistad coa Gabriel le dá en­
trada eu casa y nos persigue. ¿Te enamora todavía?

__¡Vaya! contestó Teresa pavoneándose; me dice li­
sonjas sabrosonas, porque es uu bellacoiv. pero en cuanto 
se separa de mí, aunque nada me interesa su cariño, me 
incomoda que se acerque á otras y les repita lo mismo. 
Ahí tienes á Caridad, la hija del mayoral del ingenio, 
que es bizca, y él le celebra su modo de mirar; ú ese 
mequetrefe le gustan todas como ídfóvcn Telémaco.

__Ponte séria para que no te importune.
__¡Qué, Cármen! ¡tiene la cara mny dura y todo lo

echa b, jarana! En cuanto se acabo la guerra y entremos 
triunfantes en la ciudad, le doy una despachada buena! 
ahora no me atrevo, porque le tengo miedo, que al fin es
coronel......  Lo que á. veces me preocupa es la idea de
que cuando volvamos al Príncipe, como habrán matado 
á todos los españoles, ya no encontraré allí á Mariano, 
aquel capitán de lanceros que rae gustaba tanto y rae 
decia unas cosas tan bonitas. ¿Te acuerdas?

— ¡Sí, pero calla, Teresa, no to oigan! ¡Mariano es es­
pañol!

—¿Qué importa? Era un mozo muy galan y de mucho 
talento. ¡No parece sino que una está obligada á pedir 
la fe de bautismo al hombre que le despierta simpatías! 
El corazón nada tiene que ver con el lugar donde nace 
uu buen mozo; ¡pues . no faltaba más! Nuestro abuelo 
era asturiano, y su muger criolla reWoZ?c¡, y so querían 
como dos tórtolas, y siempre estaban juntos como los 
periquitos.

—Dicen que esos eran otros tiempos.
__Los tiempos siempre son iguales. ¡Fues yo me casa­

ría con Mariano aunque fuera judío!
_¡Habla bajo, que los árboles oyen!
__Las paredes, querida: los árboles uó, dijo Teresa

riéndose con una franqueza envidiable.
__No seas imprudente, loquilla.
__Uármcii, ¿no deseas que esto concluya y volver á la

ciudad?

—¡Olí! ¡mucho lo deseo! Esta vida es azaroza é inso­
portable; el servicio militar me roba ú Gabriel casi todo 
el dia, y así reniego del momento en que hicimos el dis­
parate de venir al campo; además, él e.stá triste, y yo 
tengo presontimientos terribles.

—¿De qué?
—No acierto á esplicarlos, pero paso malos ratos y 

me asaltan unas ideas..........
—No seas agorera. Lo único que echo de ménos es 

nuestra casita, mi escaparate lleno de ropa, no comer 
bien y no disfrutar de las funciones de La Popular, don­
de nos divertimos tanto.

— ¡Eutónces, todo! csclamó Cármen sonriéndose.
—Andamos aquí como las negras, sucias y casi des­

calzas; mis medias' se ríen por varias partes y las bolitas 
empiezan á abnndomvrmo, sin ¡>oder reemplazarlas. Mi­
ra, Cármen.

Y Teresa levantó la falda del vestido para enseñar un 
pié pequeño y precioso, pedestal inverosímil do aquella 
mtignííiciv estatua animada; y lo peor es que, confiando 
en la solediul, sin saber que estaban allí mis ojos indis- 
cretos, descubrió la garganta de una pierna torneada 
que me hizo dar un salto atrás como sí me luiiiiera pi­
cado un alacran. ¡Ay, lector! ¡Ay, Carolina! ¡Ay, canas 
que coronan mi vetusta frente! ¡perdonadme este parén­
tesis tan ítíríifro?, puesto que es uu nrianque de la flaca 
nalnroleza!

La falda del vestido cubrió la magnífica pierna de 
Teresa, sin que osla su apercibiera de la revolución que 
liaUia producido, y las dos jóvenes siguieron su paseo. 
Al llegar al eslremo do ia guardaraya, (k-lúvose Cármen 
eotno herida por una impresión, y ese a-acudimicnto 
nervioso liizo esclamará su hermana:

— ¿Qué te pasa?
—¿No oyes?
—tií, dijo Teresa inclinando un poco la cabeza liúcia 

la derecha, movimiento prn¡)io eu el que presta el oido; 
me parece que se acercan dos caballos. Vámonos cor­
riendo. f

—¿Tienes miedo?
—¡Estamos lejos de mamá!
—No te asustes, arnulió Cármen, itintándose en sn ros­

tro una espresion inefable de contento. ¡Es él!
—¿Posees la doble vista? Los cañaverales que nos.roi 

deán impiden ver los gineíes.
—Sin embargo, es él, Teresa. No poseo la doble vista; 

pero mi corazón adivina; esas pisadas resuenan cu mí 
pecho y rae anuncian que viene; sólo el caballo de Ga­
briel pisa do ese modo.

—No te equivocas; allí viene Gabriel con Eduardo; 
retrocedamos, porque no quiero encontrarme con este 
tan léjos de la familia: es muy atrevido.

Carmen, sin moverse, sujetó por el brazo á su herma­
na para que no se escapai'a, y en esa actitud esperaron 
la llegadade los jóvenes, que echaron pié á tierra; acer­
cándose á estrechar las manos de las hijas de Vuldenebro.

Gabriel y Cármen no se hablaron en el primer momen­
to, poro sus almas se confunilieron con una de esas 
rnifuilas elocuentísimas que encierran todas las palabras 
del diccionario de la lengua, todas las frases del idioma 
del amor.

Eduardo dijo:
— ¡Saludo á la Hinfa del Camagüey! Ahí tiene V. á sit 

Amadís, que por cierto necesita que lo amansen; su 
manera de querer no es del siglo.

—Los hombres como V., Eduardo, no comprenden el 
cariño de los úngeles; le faltan á V. álas jiara remontar­
se al cielo, contestó Cármen con alguna exaltación.

—Nú, querida amiga, me acuerdo do Icaro, y me 
guardo de abandonar la tierra, pues por acá me vá de­
masiado bien. Por eso me gusta Teresa, que ménos vo­
látil, no sube con la iniaginacion más allá de la azotea 
de su casa. ¿No es verdad que no se cambiaría V. por 
ningún. ]iájaro?

—Sobro lodo al oir á V., amigo mió, porque tiene W 
un¿;íco más dañoso que el de las áuras, dijo Teresa con 
una sonrisa sarcástica.

El coronel Trampillas se mordió los Libios, compren­
diendo el ataque que envolvían nquellua palabras.

Gabriel dió el bruzo á Cármen, y Eduardo á Teresa, 
siguiendo por la guardaraya en dirección déla casa para 
incorporarse á la familia.

— Me debo V. una satisfacción, dijo Eduardo compri­
miendo ligeramente el brazo de Teresa.

—¡Cuidado, señor mío! mi cútís es muy delicado, y no 
me gusta que me hagan señas espresivas.

—Culpe V. á la sensibilidad de mi piel, contestó ei 
jóven sonriéndosé con la desfachez que lo era natural,

— Debe V. tener la piel cemo la cara: de baqueta.
— ¡Es V. muy fuerte en sns apreciaciones!
— y V. muy fuerte en su manera de espresarse. ¿Quie­

re 'V. que suelte su brazo.
—¡Me dejaría matar ántes quo perder esta prendal
— ¡Matar!...... Vamos; y entónces ¿por qué deja V. cor­

rer á los mucliRchos cuando vienen los enemigos? Y
¿por qué entonces vá V. delante?..........  ¡Si yo fuera
hombre!.......

— ¡Hola, hola! ¿qué haría V. en ese caso?
—¡Ptíleail imorir!

•La prudencia aconseja lo contrario, señorita. ¿Creo 
V. que tengo miedo?

Dejemos á Teresa agotar el ingenio para entenderse 
con su diestro ctrrurirre i’crumk, y oigamos la conversa­
ción de los umanles, • que creyendo estar soles, puesto 
que yo era para ellos invisible, se entregaron á la efusioh 
comunicativa de aquel momento, favorecidos por la 
ocasión.

Confieso quo envidiaba ii Gabriel. El cariño de Carmen 
podia envanecer e! amor propio más exigente, la nece­
sidad más imperiosa del alma.

JUAK SIN-TIERRA.
{Continuará.)
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SUEVA YORK, 9  o k  d i c i e m b r i c .

t tu s la tc ojní iperanxa, voi eh' emtraM

iVído Itt gorda!
Y  vino cabalmcnt» cuando raénoa ao pensaba.
Loa laborantes esperaban que el Presidente, en su 

mensaje, se declararía en favor de Cuba liebre.
Los demás crciamos que evitaría el tratar de esta 

CQOStion.
Pero ni unos ni otros podíamos presumir que dicho 

dooumento,^con su imponderable autoridad, viniese á 
acabar de estrellar la causa estrellada.

Y, sin embargo, tal ha sido el caso.
Por fin llego el suspirado primer lunes de diciembre. 
El elíxir simpático de los laborantes yn tocaba al fon­

do de la pipa.
Las raciones han sido pródigas j  muchos los abre­

vados.
El domingo ao ochó el resto, y el lunes por la iniiü¡ui¡i 

eran todavía visibles los efectos del licor.
Pero ;oli desgracia! el lunes amaneció lloviendo.
De tejas abajo, v/reo: do tejas arriba, era, pues,

evidente que lo do arriba estaba en contraposición con 
lo de ab.njo.

Cualquier agorero hubiera interpretado este contra­
tiempo do mal auspicio.

Por arriba Júpiter lonanto Inutidaba el Olimpo, mien­
tras que por abajo se rcuniaa en el Capitolio los dioses 
políticos de la Union Americana, esperando que cl otro 
Júpiter laciturno dejase oir su voz.

En ese Ínterin, y  como para malaret tiempo, uii Sena­
dor que se liaraa Caraeron (seguramente porque cena 
camarones) tuvo la ocurrencia de presentar al Senado un 
rollo de claco mil pies de largo, que contenía 30,000 ga­
rabatos, los cuales representaban los nombres de otros 
tantos íudividuos de Filadelfia que hablan gustado del 
elixir simpático laborantesco y deseaban otra dosis.

Vamos á cuentos: 30,000 firmas en cinco mil píes, to­
can á razón de seis personas por cada pié. Jle parece 
poco para correr; en el campo insurrecto sucede lo con­
trario; allí tiene sois piés cada individuo.

Por eso no estoy yo conforme con los quellainan hidra 
á la insurrección. La hidra tenia cien cabezas, miéntras 
que la Insurrección está probado que es un cien pies. 

Volvamos al Congreso.
Para eso tenemos que retroceder una milla, la que te­

nía do largo el rollo de Mr. Cameron, que ha sido el <iue 
nos bu apartado de aquel sitio.

Mr. Cameron leyó algunos de los nombres del rollo, 
y dió la casualidad do que esos nombres eran los de los 
comerciantes más opulentos y respetables de Filadelfia.

J o a n  P a l o m o , d i s p e n s a  e l  p l e o n a s m o  q u e  a c a b o  d e  c o ­

m e t e r :  o p u l e n t o  y  r e s p e t a b l e  s o n  d o s  p a l a b r a s  s i n ó n i ­

m a s .

Esa perspicacia óptica de JIr. Cameron no me asom­
bra: es u no de los efectos del elixir simpático.

Ahora bien; Filadelfia tiene másjde 000,000 almas, y 
de esas no han firmado más que 30,000. O los laboran­
tes no B a b e a  lo que llevan entre manos, ó  han debido 
obrar con mucha precipitación. ¿Por qué contentarse 
con una vigésima parte do las firmas de la población, si 
todos hubieran firmado con gusto una barbaridad se­
mejante?

¿O pretenderán hacernos creer los laborantes, que no 
hay más que 30,000 bárbaros en Filadelfia?

{Qué cándidos son los laborantes, en medio de su pi- 
ca,rdíal

jlr á poner firmas apócrifas do miedo de no encontrar 
bastautes tontos que quisiesen firmar la peticioni

Y dicen que en Niicva-York, solo han recogido 70,000 
firmas. ¿Es posible? Hombre, esto es no saber hacer 
negocios. O pagan ustedes muy poco cada firm.a, ó no 
anuncian Ustedes bastante.

Porque...... vamos á hacer un cálculo matemático.
Aplicando á esos 70,000 aquella regla que no falla, so- 

. guti la experiencia que tengo do la .aritmética laboran­
te, ó sea rebajando el 90 pg por lo que puedan haber 
aumentado hv pasión, la ira, la farsa, etc., quedan 7,000 
firmas, de las cuáles se sabe positivamente que otro 90 
por ciento son falsas; luego tenemos que solo han firma­
do 700 hombres,

¿Qué hacen ustedes, señores laborantes? Míren que en 
Kueva-Yovk y sus alrededores hay más do millón y me­
dio de olmas......  de cántaro, que firmarán gustosos si
Hiedes les pagan la firma. No so duerman ustedes, que

el tiempo urge y queremos salir cuanto ántes de incer­
tidumbre.

Esto pensaba yo al oír leer á M. Cameron el rollo. 
Porque has de saber, J h a n  P a l o m o , que yo estaba allí 
de alma presente, estudiando las fiaonomins de los labo­
rantes, que ávidos é impacientes, escuchaban desde una 
tribuna.

Allí estaba el sin par Morrales Llenos, el Asmodeo 
Fesser, Echevarría, Cisneros, Ruiz y otros pájaros del 
mismo plumage, con una expresión de ansiedad en sus 
caras [baratas debiera haber dicho), que parecían proce­
sados que van á oir una sentencia.

¿Qué és eso? Otro rollo? Tráelo Mr. Poner, secretario 
particular del Presidente.

¿Será el mensaje?
Exactamente. Todo el mundo atención, hasta

los laborantes. Morrales Llenos no pestañea por no ha- 
cor ruido. Cisneros apoya la barba en hi mano para 
oprimir la boca ó impedir qne se escapen suspiros. Del- 
raoiue la abre tamaña jiani recoger más sonido. Fésser 
acomoda la i>atíi coja para no tener que cambiar do po­
sición durante la lectura, y dá principio á esta el secre­
tario del Senado.

Al cabo do un ralo, vi rodar por las mejillas de Morra­
les Llenos dos lágrimas como naranjas bobas; á Cisneros 
le salló por la nariz un suspiro como una trompa de ele­
fante; Delmonte cerró la boca y con la precipitación se 
mordió la lengua; á Fésser se le encogió la pala una pul­
gada.

¿Cuál era la causa de tan notables efectos?
Una ilusión menos, un desengaño más.
El Presidente, sin decir «agua vá,» y eso que estaba 

lloviendo, les arrojó un balde de agua con hielo que hi­
zo bajar á cero cl termómetro de sus esperanzas.

Lasciaie ogni speranza voi ch’ éntrate!
Tal es, 011 resúmeu, lo que decía el Presidente á los 

miembros del Congreso.
—«¿No han corrido bastante todavía los in.surreclos 

para merecer el "reconocimiento? reguiilú Morrales Lle­
nes, agobiado bajo el peso de tan enorme calabaza, á 
una persona que estaba á su lado.

— «No es eslc) lo qno dice el Presidente, sino que han 
corrido demasiado, y por lo tauto, han traspasado la 
frontera del reconocimiento. Ahora es probable que los 
reconozca algún caraliincro.

—«¡Es decir, que todo se ha perdido!
—«Menos el honor, que minea lo han tenido ustedes.
—«¿E^ufted inglés? preguntó Morrales con ira recon­

centrada.
— «Cabalilo. John Bull rae llam.an.
— «Vámonos, Fésser, nunca me hun gustado ios ingle-

. SCS.i)

Para consolarse, dicen que el Presidente les ha licclio 
esta trastada, porque es sobrio y nunca quiso probar el 
licor simpático, y sobre todo, porque Fish no le dejó ni 
tan siquiera olerlo.

El laborantismo está alioni suspendido en el álro, asida 
una mano al hilo de la Cámara de Representantes y la 
oirá á la telaraña del Senado. Son las únicas, las últi­
mas esperanzas que le quedan.

Por supuesto que el hilo de la Cámara no tardaría en 
romperse por lo más delgado, y dejo á tu criterio el cal­
cular el tiempo que ha de sostenerlos la telaraña.

Debajo del laborantismo están nuestras bravas tropas, 
con bayoneta calada, y no te digo nada del recibimiento 
que le espera á su cuida. .

Según cuerna el Herald, y ello es razou pura que sea 
falso, Fésser, Echevarría., Delíncate y Cisneros tuvieron 
una entrevista con el Presidente cl sábado pasado, en 
el que llevó la palabra el cojo (milagro fuera que uo lle­
vara algo.) Reprendió al Presidente, al gobierno y al 
pueblo americano (no se olvide que es el Herald quien 
lo dice) porque uo los reconocen como bellgemotes, y 
dijo que todos los argumentos que alegaban para no ha­
cerlo, se encerraban en un circulo vicioso. iQuó m/ts cir­
culo vicioso que el que forman los prohombres do la in­
surrección, principiando por Aguilera, coniinuiiiido por 
Quesada, Fésser, Morrales Llenos, Aldama, Goicuría, 
Cristo, etc., y acabando por Manolito Yerbas en perso­
na, que es el centro de todos los viciosi

Pues á pesar de ser el Herald el inventor do la noticia, 
dice que cl Presidente les dió una solemne calabaza, di- 
ciéndoles que como jirimcr Magistrado de la Nación, te­
nia que resjietnr las leyes.

El Hornel ha sido condenado, y dentro de quince días 
será confiscado. Las cañoneras no tardarán en salir. ¡Po­
bres laborantes! Son el juguete de las desdishas.

Ahora quieren regalar un mapa de Cuba á cada miem­
bro del Congreso, con notas estadísticas al raárgen, pa­
ra que puedan hablar do Cuba con propiedad y con co­
nocimiento, y á fin de evitar que digan disparates. Figú­
rate tú lo bien enterados qne saldrán respecto á las co­
sas de Cuba con tan buenos maestros como son los la­
borantes. Sus primeros discípulos fueron el corregidor 
de la ciudad y el Padre Bicho, y  no hay duda do que han 
salido aventajados.

bien que La Revolución del dia 7 dice que la lógica 
americana es diferente de la europea. Y casi estoy por 
creerlo, porque veo que el organillo de la insurrección, 
lo mismo que los corifeos yankees, no emplean más qut- 
el sofisma en sus argumentaciones. Do la lógica han 
aprendido los laborantes la tecnicalidad, y esta la usan 
con largueza, creyendo deslumbrar al contrario; pero 
fracasan en la exposición de la verdiad y la falacia es la 
única arma que manejan.

Hoy dicen todos los periódicos que se van á soltar las 
cañoneras. Los redactores de La Revolución no salen ni 
ú sol ni á sombra. Están atolondrados con las descargas 
cerradas que hau recibido filthnaiuerite.

Lo.s junteros de Washington dicen que van áhacer 
una gran fiesta para obligar (oiga!) al Congreso ú que 
los reconozca. Quieren alfombrar las calles de la capi­
tal con el pañal de la República Deseada y cubrir el Ca­
pitolio con el trapo.

Esa demostración es muy natural y muy opoi'tuna: al 
fin del carnaval, es el entierro de la sardina.

J O i i . s - n U L L .

EL CANAL DE SUEZ.

CAUTA ptron£ciMA.
Señor director: La precipitación con que escribí ú us- 

icd mi última carta, me impidió darle algunos detalles 
de nuestra estancia de seis horas en Sioiit.

Hoy puedo escribir un poco más despacio y decir á 
us'cd las novedades que en esta ciudad encontramos.

Siont osla  capital del alto Egipto; pero como más 
alejada del centro de la civilización, conserva mucho 
más que el Cairo su carácter primitivo.

Ya desde la cubierta del v.spor pudimos observar que 
cl paisaje era espléndido. Número infinito ele arcos le­
vantados á orillas del gran rio, en honor Je los expedi­
cionarios, hermoseaban el sitio. Un cuarto de liora des­
pués llegamos á la población.

Las iiuindacioiics del Nilo cubrían parte de los campos 
ú derecha ó izquierda de un rústico puente que tuvimos 
que pasar, causando ya la mlmiracion, ya la risa de los 
naturales del país, á quienes nuestros mijes, armas y 
eqiiiiios debían parecerles cosa muy ostraña.

Tonino Bey iba al frente de la cabalgata, montado en 
un bonito caballo blanco, y el aspecto general de toda 
la troupe de viajeros era pintoresco en estremo.

La entrada de la cimlail parece más bien la entrada 
do una casa grande, yabido es que los árabes ponian iu 
¿lio tempore puertas á sus estrccuas calles. Una especie 
de palio eii cuyas paredes se ven los huecos de varios 
bazares, filé lo primero que nos llamó la atención, por e! 
colorido local que tenía y por la luz uiisleriosn que lo 
¡lumitiaba. La luz penetra siempre en estos pueblos á 
través de los calados de la techumbre y produce combi- 
naciooes y matices do una melancolía extraordinaria.

Como el .sol estaba á punto de liun<Hr.sc en el horizon­
te, las gentes comenzaban á dejar cl trabajo y á sentarse 
coalas piernas cruzadas en los umbrales do las puertas, 
conversando y fumando sus interminables pipns.

A riesgo de perdernos, nos internamos por una encru­
cijada de calles, por las cuales cabíamos apenas. La im­
presión misma que recibimos en Aíejandría y en el Cáiro 
á la vista de los bazares, se repitió en Siont, pero modi­
ficada un poco por la ligera variedad que encontramos 
en los fisonomías. Siont, más cercana á la Nubla qne el 
Cáiro, recibe más huespedes negros, venidos de lo que 
estas gentes llaman la mar blanca y que es lo que se lla­
ma el Nilo blanco entre los geógrafos y los viajeros. Los 
mercaderes de la Meca atiu3 ’en á Siont, donde aportan 
marfil en gran escala. De ahí el que pudiéramos com­
prar algunos de esos plumeros de palma que sirven aquí 
para defenderse contra las moscas y  que tienen el mango 
de marfil por muy poco precio, pero los bazares estaban 
ya cerrados en su mayor parte.

Nuestro director. Tonino Bey, nos guió á la cima de un 
monte vecino, desdo donde contemplamos el magnífico 
espectáculo de la puesta dtl sol, á nada comparable. 
Allí visitamos la necró¡iolí3 de Siont, que es notabilísi­
ma. Las tumbas tienen una originalidad extraordinaria, 
las antiguas sobre todo. La gran importancia que entre 
los egipcios se Ini d-ido siempre al entcrriiniienlo, nos 
proporciona mil ocasiones de admirar los cementerios 
antiguos y inodernos, donde siempre hallamos algo sor­
prendente.

Volvimos á bordo, á comer, y se nos anunció que des­
pués de la comida presciiciaríanios el espectáculo de una 
fiesta del país en la orilla misma donde Iqs cuatro vapo­
res estaban atiacados.

Comimos de prisa, porque nuestra impaciencia era 
grande, y al subir sobre cubierta, vimos que la orilla del 
rio estaba llena de antorclias, que en la oscundnd de la 
noche derramaban una luz tan intensa como extraña.

Antorchas las he llamado, pero en honor de la verdad 
creo que no es esto su verdadero nombre. Son unospa-
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los que 30 clavan en el suelo, y en cuya estremidad su­
perior tienen á manera de un hornillo de hierro dentro 
del cual los árabes, medio desnudos, echan leña sin cesar, 
para que la llama se mantenga viva. Esta llama es la 
que alumbra el lugar de la escena que trataré de des­
cribir á grandes rasgos.

Todos los pasajeros es'taban sentados, formando un 
gran círculo. Detrás de los pasajeros, una multitud de 
árabes, de pié, formabau como una pared interrumpida 
por las originales luces de que acabo de hablar. La Ha- 
ma rojiza, el negro humo y las chispas que por lodos 
lados caian, daban al lugar donde nos hallábamos, cierto 
carácter fantástico indescriptible.

Entre los dos círculos concéntricos, media docena de 
músicos egipcids hacían sonar panderos sin sonajas y 
violas del país, que solo tienen una cuerda.

En medio, cinco egipcias bailaiian describiendo circu­
ios voluptuo.sos y cantando al son de la música uii ¡lire 
triste y meiddico, muy parecido á la s')lcdad que se canta 
en Andalucía.

El tipo do estas cinco niugeresno nos sorprendió á los 
•eapafioies. Eran exactamente las gitanas que con tanta 
frecuencia se ven por las calles de Sevilla ó do Cádiz; 
solamente que aquí la raza no lia degenerado y la rolnis- 
tez y estatura colosal de estas imigeres luciuri recordar 
los primitivos tiempos del país en quenos hallamos.

Su traje era rico, para lo que aquí se usa. Vestidos de 
damasco con flores (el talle extraordimiriamente bajo) 
j  la cabeza y el cuello llenos de aderezos y collares do 
oro que les caian en rail adornos sobre el cuerpo todo. 
Descalzas, sucias y pintarrajeadas. Usan unos ¡datilios 
de metal qne tienen la misma aplicación que las casta­
ñuelas de nuestras bailarinas. La gracia especi.nl do este 
baile de por aqui cotisislo en un movimiento sai ghuria, 
de cabeza y de caderas, niíéiitras lo restante del cuerpo 
permanece i¡uie.to, y que presta á la danza la m.aror ori­
ginalidad.

Todos los mohines y ademane.'? que la voluptuosidad 
puede inventar, todos los hacen estas bailarinas, que lle­
gan hasta á arrojarse como locas sóbrelos espectadores, 
lo cual fue del agrado de algún pasajero, nunqtie no de 
todos, porque aparte del enorme peso qne debieron sen- 
tir encima los favorecidos, el malísimo olor que las 1.ü#I- 
larinas despedían y su aspecto, repugnante yaalv.ajo, 
más era para echar á correr que para otra cosa.

Vista uii poco de lejos la fiesta, presentaba un aspecto 
tan original y tan fantástico, que parecía la realización 
de una leyenda.

Volvimos á bordo alas dos horas y cnlregnmos nues­
tra correspondencia al jefe de la e.xpedicton, para que la 
hiciera llevar al correo. El correo es un dromedario que 
anda treinta leguas por dia.

A partir del t’áiro, todos los correos en el Alto Egipto 
ios sirven los dromedarios, do cuya rapidez se cuentan 
))or aquí cosas asombrosas. Yo, sin embargo, prelieru 
iin tren directo.

El agente consular acrediiado en Siont por el gobier­
no español, estuvo á visitarnos. Es un egipcio qne no 
habla español, pero por ine<iiode un int,ór[ireie, nos sa. 
ludó con gran atiiiibilidad, suplicándonos que á la vuelta 
le acompañásemos ii comer. Nos liemos apresurado á 
aceptar, porque esto nos proporcionará ocasión de co­
nocer más íntimamente los u.<os y coslambrcs dei país.

Seguimos miestrii navegación á meilia noche.
N'iicstro viaje sería muy agradable si el calor no nos 

molestara tanto.
A la mañana siguiente de nuestra salida de .Siont, el 

Termómetro marcaba Slí® á la sombra.
Anteayer subió á ireint.a y cinco. •
Es natural qne cada dia suba dos ó tres grados más, 

Amedi.lii que varaos a creándonos al trópico de Cáncer.
Durante elilianos defendemos tomando café, lo que 

parece una anomalía y, sin emiuirgo. es una verdad. En 
«sia parte, los árabe.s saben muy liien loque so liaren. 
Unanlo más cafó se toma, iiiénos .se siente el calor: y 
hay dias que belieinos seis y siete taza.s, servirlas al es­
tilo del país, es ilecir, muy chiqaÍL.i,s y meiblas dentro 
de otras <lo nuHal de parediís espe.sas. Una larga pipa ile 
cerezo acaba de restaurar las perdidas fuerzas. Hay que 
acom'odar.se á los usos y  costumbres «leí país que .se vi­
sita, de otro modo podrá herirse la siiscep:ií)i!id»d de 
los iialiirales. El capitán de nuestro vaimr, 
fAlmanzor), nos ofrece rodos los dias á las dos tin café 
qne se masca, y que más bien parece cliocolato. Al-Mnn- 
.m«r es nn mariiio muy amable y muy servicial, gran 
.conocedor ilel N'ilo. lo cual osen extremo veniiijoso, por­
que la navegación de! gran rio está llena de dificultades.

Cuando el sol se pone, A t‘ Hnn-»our sube al puente, 
.so quita suis toscos zapatos, se arrodiibi, liuinilla la 
.frente y hace su oración cuotidiana.

Algunos marineros hacen ramitieii geniiflexiotivs v 
reverencias á la misma hora, .\clmira ver la religiosidad 
de estas gentes. Se halla en razón directa de, su eondi- 

-cion esclava y miserable. .
■ Las puestas del sol son aiiulirables. üada dia es dife­
rente el paisaje que el sol elige para ocultar su faz, ob­
sequio r|ue le agradecemos muy mucho; porque solo de 
moche podemos respirar algunas horas.

Do.s de los invitados alemanes tuvieron la imprevisiem 
de entretenerse en las calles de Siont, y se lian quedado 
en esta ciudad. El incidente es bastunte desagradable, 
no conociendo el idioma del país. Tendrán que esperar 
.la llegada del 7/ffícA déla emperatriz Eugenia, (jiie vie­
ne detrás de nosotros, y que ios rccojerú para que pue­
dan continuar su viaje.

El día :*7, á las tres de la tardo, el vapor se detuvo. 
Estábamos entre .Sobiig y Queiieh. La noche anterior 
habianio.s hecho un pequeño descanso en .Siihag para 
■tomar carbón y provisiones, y hasta Quoneji no debíamos 
detenernos ya. ¿ijué sucedí i?

.Algunos pasajeros se apresuraban á bajar á liorra. En 
Trente de nosotros liabia una lliinura, sobre la cual der- 
raniaha el sol abrasadores rayos. En medio de un grupo 
jJo árabes se veía un vicju sentado en ol sindo, oii cueros

vivos, con los cabellos blancos, espesos y lanudos como 
loS de un carnero, y comido de la lepra. Asi debía ser 
Job, así debían ser los antiguos anacoretas.

Este hombre, á  quien llaman el Santón por aquí y  que 
tiene fama do santo en la comarca, pasa p 1 din y  la no­
che sentado en el suelo, tal como nosotros le hemos 
sorprendido.

¿Cuánto tiempo hace que vivo así? Se ignora; pero los 
camareros del vapor recuerdan que hace ocho ó nueve 
años le vieron en la misma postura, y que ya entonces 
se decía que llevaba muchos años de vivir así, sentado 
dia y noche sobro la abrasada arena. Su piel tostada por 
el sol, las piernas flacas y desolladas y la monstruosa 
cabeza que agita con sobrada rapidez, lé dan el aspec­
to de una bestia rara.

Nos rc‘ 'ibió con indiferencia. Nuestro jefe de expedi­
ción le preguntó en árabe si deseaba algo. El santo pi­
dió una camisa jiara, uno do los árabes que estaban cerca 
de él y que parecía persona de su aprecio. Nada más 
quiso de nosotros, y con un ademan despreciativo nos 
indicó quü le dejáramos.

Eti este ademan, creí ver algo de despcciio. Cuantas 
personas se acercan á|¡rerle, le saludan con gran reve­
rencia y le besan la iiKim); nuestro capitán Almiiiizor 
hizo otro tanto. Nosotros, viajeros europeos, que no 
creemos gran cosa en seres sobrenaturales, nos acerca­
mos movidos solamente por la curiosidad, y no le hici­
mos saludo devoto. ¿Le disgustaría nuestro proceder 
rebfldet

No io sé; lo que si pudimos observar to.los fué, que 
al acercar.se ú él uno de lo.s viajeros para darle una ii- 
niosnn, el .«anton, en lugar de estender la mano para 
recibir el dinero, la colocó en cd suelo, de modo que el 
viajero no pudo ménoa de inclinarse ante éi. Fué una 
manera indirecta que el santón imaginó sin duda para 
que alguno do nosotros se viera obligado a reverenciarle.

Le dejamos pronto, porque su aspecto era tan repug­
nante, que no nos fué posible detenernos en su presen­
cia mucho rato.

El termómetro subía sin piedad. Pasamos un diahor- 
rible de calor, y fué preciso prescindir un poco de las 
conveniencias sociales y comer cu mangas de camisa.

Algunos antílopes, tendidos 4 la orilla dei rio, con la 
cabeza metida en el agua, refrescaban mejor que nos­
otros, privados de hielo ú bordo.

El 2.S, á las tres de la imidrugadn, llegamos á un pun­
to importante de nuestro viage. Estábamos en frente 
del celebro templo de Dendorah. A las cinco de la ma­
ñana todos los pasajeros estaban en pió. Debíamos apro­
vechar las primeras horas del diapara visitar el gran 
monumento antes de que el sol pudiera asfi.xiarnos en 
medio del campo. El templo de Denderah es uno de los 
mejor coiiseivadoa del, Egipto. En medio de nn an<ho 
círculo de muralla, se eleva iiiagestiio.so. Imponente por 
su grandeza, aterra al viajero cuando éste pa:oa por sus 
uiiiieii.sas naves.

La historia de este templo puede escribirse en dos lineas, 
Toloinei) XIII comenzó sii consiruccion. Nerón iné 

el destinado á concluirla.
Techos, suelos, paredes, puerta.», ventana.», columnas, 

escaleras, iodo está esculpido. Kti toda.s partes el gero- 
glíüeoy la alegoría. Toilo.s los dibujos son laicprodiic- 
cion de uno solo. El rey fundador se presenta á iiiia de 
las lilvinidades del templo, y ora delante de ella. Tai 
e.< el eterno asunto de columnas, stielo.s, lechos y paredes, 

l/A-s proporciones de! edificio son colosales. En gene­
ral. está udinirabtemeiue cmmervado. Alguna vez se
eticnentra una arista hecha pedazos..........  recuerdo de
algiin viajero que no ha querido irse con el bolsillo vacío.

Uerra de tres lioras empleamo-s en nuestra visita, y 
dunitiie ella, nos creimos traspunados A 
liempos de la humanidad.

.A las diez salimos pura Qiieiudi, donde, llegamos en 
dos horas y media.

l^iieneh es nn pueblo iin|H,rtantp, ll.imarlo gencralmLMi- 
te la llitUK di‘ lu .-iraUa. pop ser donde aílnye el comercio 
de este úitimo pumo. Las calle,» son feas y sucias, pero 
lie iniic.ho tniiisilo, y sobre todo, suele correr viento en 
ellai, lo cniil siempre es nim adquisición pura nosotros.

El cónsul Irancés, (un egipcio de finos modales) habita 
iiim gran casa ú la vista del rio. En ella no.s obsequió 
j>cu‘ la noche con una xoii-i'c de carúcrcr origÍnalí.sirao. 
Era nn baile como el que se iio.s ofreció hace pocas no­
ches iMi íSioiit, al aire libre, pero sin la parle de oscuri­
dad que en él iK/tamos, y con un aspecto mucho mejor.

Las hailaritms e.-mi doce; uiá» ricamenle vestidas, 
algo más agradables y limpias ( a i i n i j i i e  siempre descal­
zas) y todas ellas de aspecto grave, como gente de me­
jor roño. En una inilabra,-esto fné un esjicctáciilu más 
cortesano. Emre lo.s músicos halda uno niiiv notable, 
que se hizo aplaudir ejecutandü adminiblenieme en el 
de.sagradable instrumento de una cnerda con que suelen 

,acoinp¡iiia(' el cauto y.el baile de. estas gentes.
Estas buUnriti.as se contraían por una noclie: y .son 

mas ó raéiios- in.soleiites, «egiiu se le.» previene, ponjiie 
están á merced de ia persona que le.s paga.. .Son siempre 
gentes de mal vivir, porque las miigcrcs decentes no piie- 
• den bailar  ̂y mueno menos descubrirse el rostro. La 
profesión lí el arfe de bailar es aquí }iropio únicTimente 
de la gente proítituida y que iia de divertir ú iniicn paga 
por disfrutar de un e.^pectáculo como el que el cónsul 
francés nos ha ofrecido. .Acabado el liai 
tes se retiran.

Es, pues, regla general en Egipto: 
cubierU y vestida do colores por la calie. ¡,‘erionece á 
1.1 vida airada, y es á la vez bailarina púldicu, e.»pecic 
de actriz de estos países.

Salimos do Queneh anoche á la» do.», v hemos llegado 
á Liuisor esta mañana temprano. Eslamo.s á lui;. hora de 
distancia de la antigua Toba.», cuyas ruinas v iiolabilí. 
sinuis monumentos nos harán detene.- dos ó tres dias 
para cstuilnirlos despacio.

nato á V. doiallea en mi primera carta.
tcrsEBio KL.ASCO.

lo» primeros

lo.' eiectiuin-

la muger i|iie v.i de?'
\

H'

ALS VOLUNTARIS CATALANS.

La térra esglatinyantne sún brau caball de guerra, 
lo rey Conqueridor

apar remurejava:» ¿ahónt es de nostra térra 
’l geni lluytador?

»¿Hontsont Ts catalans?,,, Tres segles fa que' Is crido 
y r  eco no ’m din res;

tres segles...)»—y la fama respon ni rey En Jaumer 
«Ja tí hudirú I’ francés!»

Y allá del mar ponent per la bolrosn vatlla, 
s' ascolta un fons sospir...

jGuayteu, guayteu del Atlas per la verdeuca espatlla 
1’ host de r  Alarb fiigir!......

¡Victoria per Espanya! ’ls catalans cridavan 
pels canips do Teluan,

méntres que sagellada la térra ne deixavan 
ab Hiir gloriosa sang.

—¿Hont sont ’ls catalans?... Mirenio.» rey En Janmes; 
de non ne van arinats,

lo llanys ii’es sa mirada, la pan es son desterro» 
glafeixan pels combáis.

:.'iY qui, füll de coratge, irat ’l rey demnna, 
qui ’ ts empeuy á Iluytar?...» 

--Maynadas de incendaris que en térra llunyadunn 
ú Espanya han insultat,

«—Ancu, mos filis, anen,» apar que fer murmura 
'1 rey Conqueridor;

y á Unb.i l'host arriva, ]>ortant tío Catalunya 
'i geni lluytador.

JUAN T.íí.AN.AS.

SARTENAZOS.

EIcc Rf.uolucioa de Nueva York que el//erafeí ha 
llamado ddegacion de cubanos á los cuatro jnnteros qne 
fueron a visitar al Presidente, y que como todo delegado 
es legatario de un poder, esto equivale á un reconoci­
miento publico del poder nacional, de la nacionalidad, 
del pueblo, del gobierno que se constituyen al otro lado 
dei golfo.

Cuidado si es fiierle en lógica La Revolución. Para tra­
ducirla pintan solos sus redactores. Se parecen al de la 
Redoma encantada qne interpretaba así el eco: ha dicho
hagri: ha dicho pito, llaga.......... Pilo: Agapito.

Hombro de Dios, ¿nó ve usted que ha sido equivoca­
ción del //>r<7W.?I)oiidc dice delegados debe leerse delgados.

** *
El niño Céspedes está ú la boca del Morro, esperando 

la noche-buena para entrar en la Habana, y trac á cues­
tas á Aguilera, que es el guanajo con que piensa obse­
quiarnos. Jt:.ix P.ILOMO ha preparado su sartén para tan 
digno huésped, y consagrará el número próximo y las 
caricainras ú esa fiesta clásica. Para el banquete t.raba- 
jan todo'á los Juanes, y ya vbreis qué cosas salen.

Se avisa A las ¡lersona.s y vendedores que quieran nú­
meros sueltos, A fin de arreglar la tirada.

*
El ciudadano Fósser, mejor iliclio, el villano Fesser (sn- 

piiesto que le corresponde ese adjetivo, entre otras co­
sas, porque vivió en la villa de (iiiaimbacoa), el que 

.desarregló ol Banco de aquel .qne todos sabemos
del pié que cojea, tuvo una conferencia con Grant para 
llorarlo sus cuitas acerca de la independencia, y el Pre­
sidente le hizo notar que había una diferencia imj}OTiante\ 
ciEspaña, dijo, es nn gobierno reconocido, y Uuba nó.»

A Fesser se le estiró la pata y se le encogió la lengua 
ante un reconocimiento tan adlioinicns: jiero ¿creen nnes- 
tros lectores que se dió por vencida la rebelión con tan 
elocuente desengaño? ¡Qiiiú!

Salió el número 7f» de La Revolución, y dice esfe, chus­
co periódico, después de copiar la» dignas palabras de 
Grant:
• «Hay diferencia? luego el Presidente de los Estados- 
Uiiidos declara que todo lo hecho en favor de España es 
una diferencia reconocida entre la sitíiaeinn de ¡a colo­
nia y la metrópoli.»

¡.Siilidjís de pié de .Hunco', dirá alguim tan chusco como 
el diario rebelde, al saber que se trata de Fésser. ¡Pues 
va se vé q»ie si! ¿no hii de haber diferencia entre el cuer­
po y la sombra, entre el mundo y td vacio, entre la ver­
dad y la mentira

Lo cslruño es qne la demente Revolución bable todavía 
de colonia y de metrópoli al citar ú Uiiba y España. ¿No
(¡uemaron con la salvaje lea los lazos que las unían?.....
¡Uú! se ’ e escapan esas palabras porijiie la verdad se des­
liza siu saberlo.

Colonia 3' metrópoli. Sí. señorn: asi se llaman, con per­
dón de usted.
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Un seSor Cameron, de Pensilvania, presentó al Con­
greso una petición firmada por 30,000 individuos de Fi- 
ladelfia que desean la independencia de Cuba; la tal pe­
tición era un royo mayúsculo que tenia más de una milla 
de largo.

No creemos que en esta legislatura se presente otra de 
más peto.

Abrumados con su peso, los diputados votaron que se 
dejara sóbrela mesa.

La mesa suspiró, como el cargador que le echan sobre 
la espalda una caja de azúcar y fué tanta la lógica del 
peso, que la mesa cedió y la petición se encuentra ya 
debajo de la mesa.

‘ *

Un dibujante ha pedido que se construya una línea de 
ferro-carril para recorrer y practicar sin trabajo el estu­
dio de la petición de Mr. Cameron.

Pero como ya hoy está ese papel tan bajo, tememos que 
los diputados no quieran doblegarse y descender de su 
puesto. , .

¡Mucho ojo, amigo senador de Pensó-en vano\ Por acá 
dicen que al Camarón que so duerme, se lo lleva la cor­
riente.

*
5fe

Nuestro redactor Jua7i Soldado sale en el vapor Mocie- 
2uma para visitar á Puerto-Principe; ¡un soldado más, 
diremos parodiando al poeta granadino. A la vuelta; 
que será pronto, traerá escrito un Viaje al centro de la 
manigua, que será coníinuaciou de las Cinco semanas en 
burro, que publicó nuestro antecesor.

Piensa pasear por la manigua, gracias al despejo que 
se prepara, para verlo todo. ¡Apaga y vámonos!

**  *
El Ilerald asegura que los maIo.s cubanos van á rega. 

lar á cada miembro del Congre.so un mapa de Cuba, en 
el cual figurará la bandera estrellada (contra el mensaje 
del Presidente) y un cuadro estadístico muy curioso, so­
bre todo porque está formado por la rica imaginación 
tropical, qne forja lo que no tiene.

Suponemos que en ese mapa, el dibujante suprimirá 
todas las ciudades y pueblos de la isla, y que no figura­
rán en él más que las cenizas de Giiáimaro y mucb.'t m.a- 
nígua, únicos punios que posee la Repiiblica.

La verdad en su lugar.

El mensaje del Presidente Grant trae cariacontecidos 
á los laborantes de la Habana; todas sus ilusiones se 
desvanecieron como las bolas de jabón que forman los 
niños.

El humo de las cañoneras que vienen navegando para 
Uuba ha apagado sus fuegos.

Se entiende, los fuegos de su imaginación y de sus 
esperanzas, porque no quieren ni saben pelear; á no ser 
que se entienda por fuego pátrio el que producen los fós­
foros sembrados por los rebeldes en los campos de la pa­
tria.

¡Ilusiones engañosas,
livianas como el placer!......
¡Las vieron desparecer!......
¡Ese Grant tiene unas cosas!......

** *
Dice el ilustrado corresponsal en Xueva-York de La 

Vozdc Cuba, que «un diputado,propuso al Congreso un 
voto de simpatía en favor de los cubanos, y que nadie le 
hizo caso.»

¿Cómo sufren tal ultraje?
¿Ni siquiera simpaiial......
¡Y es esto solo le ofrecía 
el buen Grant en su mensaje!

[Pobre cubana familia!
¡Nada hay que salvarla pueda!
¿Qué le queda?....... ¡Sí! ¡le queda
elpendon de Doña Emilia!

**  *
Ayer sábado ha marchado para la Madre Patria, por 

la vía de Saiiit-Nazaire, el valiente general Lesea.
Las comisiones de Voluntarios que de Cinco Villas 

han llegado á despedir á S. B. dicen bien claro cuán 
satisfechos están allí de su comportamiento.

La Reoolucíon, rival del payaso Maya; al soltar los ra­
yos de su ira contra el Presidente Grant porque ha 
sabido conservarlos fueros de la ley con nuestra España, 
le dice que afecta un respeto intempestivo por una fórmu­
la vacia del derecho internacional. El periódico que así ha­

bla no comprende que pueden oir sus palabras las na­
ciones civilizadas, á quienes envia peticiones para
declaratorias de beligerancia. iFórmulas vacías?.......La
que está vacía es la cabeza de los hombres de la Junta 
cubana. No es estrafio; pronto los veremos en un mani­
comio, donde seguirán creyendo que son gobierno y qne 
valen algo.

¡Efectos déla loc\ira!

* *
¿Locura dijimos?—Ahi vá la mejor prueba. Dice La 

Revolución, en uno de sus mejores momentos de endgena- 
cion mental: «España en Cuba no tiene por suyo más 
que el terreno que pisan sus soldados.» Pero-Grullo ha 
resucitado y derrama sus célebres verdades en el perió­
dico neo-yorkino.

Los soldados españoles pisan las ciudades, los pue­
blos, los campos, y loque es los talones de
los insurrectos.

*  *
Suma y sigue:
«Hombres, climas, frutos, todo lo que allí se produce 

le es hostil, y en la carencia del hierro, se llama en 
nuestra protección al incendio...... »

¡Basta! Pedimos que esas palabras se unan al rollo de 
de Mr. Camarón para qne estén debajo de la mesa. Solo 
así podrán quedar oscurecidas para todo el mundo, y 
no deshonrar al qne las escribió, si es que la deshonra 
importa algo á los incendiarios.

*  *
J o a n  P a l o m o , que siempre huele donde guisan bien, 

ha visitado el Casino de la Habana, teniendo el gusto de 
admirar el lujo, el orden y el arreglo que reina en los 
magníficos salones del edificio: la biblioteca y el gabine­
te de lectura están bien surtidos, y en todo se adivina la 
dirección inteligente do uno de los socios que ha tenido 
á su cargo elevar el Casino á la altura que se encuentra. 
La sala de armas, á cargo del hábil maestro D. Tirso 
Arregui, ostenta un aspecto imponente, con sus bellos y 
simbólicos escudos y con una colección de armas colo­
cadas en sus panoplias; el tiro de pistola y el ginnaslo 
estarán listos muy pronto. Aconsejamos á nuestros lec­
tores que visiten el Casino de la Habana, donde pasarán 
ratos muy agradables!

* *
—Vamos, niño, busca un consonante laborante.
El chico, después de cavilar un rato:
—Puerco.
—Bendita sea tu boca, en tu vida has dicho cosa 

mejor!
H<í*t lii

Después del último decreto de Céspedes, me parece 
que están de más los fusiles de aguja.

Cada soldado debería llevar una manga de riego y 
bastaba.

** *
Don Adolfo Ruiz de Quevedo ha tenido la atención 

do remitir á J i j a s  P a l o .u o , un ejemplar de su obra dra­
mática, qne con escasa modestia llama ensayo, titulada: 
La sangre española 6 un episodio de la Vitelta-Ahajo.

La comedia está rebosando patriotismo, y la recomen­
damos al público.

Muchas gracias y mandar, señor Ruiz de Quevedo.

— Chico, préstame un duro.
—No quiero, chico.

—¿Porqué?—Por no quedarme 
sin un amigo.,

¡Qué verdad'tan verdadera y tan desconsoladora en­
cierran esos cuatro versos!— J ü a s  P a l o m o , repasa en 
su memoria la lista de sus antiguos amigos, algunos de 
ellos hermanos de la infancia, y la mayor parte de sus 
nombres figuran estampados en e.l cementerio de su co­
razón y borrados de su libro de visitas para inscribirlos 
en el Debe de su libro de caja, de donde nunca desapa­
recerán. Prestar á los amigos es espantarlos. ¡Qué ver­
dad tan desconsoladora!

Esos cuatro versos, que debían grabarse en la memo­
ria del joven al poner el pié en el mundo, están sacados 
de una preciosa colección de baladas y cantares, que con 
el simpático título de El libro de lapátria, acaba de pu­
blicar en Madrid el inspiradísimo poeta Ventura Ruiz 
Aguilera, que ha conquistado con sus obras populares 
el envidiable nombre del Beranger español-, nuestros lec­
tores conocerán los Ecos nacionales, las Sátiras, las Ins­
piraciones, los Proverbios y los demás trabajos que ha 
producido la incansable y riquísima vena de Ruiz A'J-uí-

lera, y su solo nombre es la mejor recomendación de 
El libro de lapátria, del cual nos ocuparemos pronto, 
pues merece que el buen patriota y el buen pensador se 
detengan 4 examinar y aprender do memoria sus delicio­
sas páginas.

Ruiz Aguilera, no por cierto tan venturoso como su 
nombre de pila lo indica, ha protestado por el cable 
contra su segundo apellido al verlo prostituido en los 
campos de Cuba, dando lugar á que sus bellos cantares 
fueran parodiados por un laborante, que los remitió á 
nuestro periódico, y que publicamos en el número del 
5 del corriente.

La colección de Cantares del verdadero Aguilera (que 
en vez de oler á vino huelen á gloria) es tan original co­
mo delicada, y para que nuestros lectores la saboréen, 
nos permitimos robarle, como muestra, los siguientes:

El dia en que te embarcaste 
anunciaron tempestad, 
y os que, al cogerte eii sus brazos, 
tembló do placer el mar.

La alborada cantaron 
las avecillas, 

creyendo la otra noche 
que el sol salín; 
y es que de pechos 

ul balcón te pusiste
por ver el cielo.

El amor do algunas damas 
nace tan pobre y tan débil, 
que iipénas cumple tres días 
ya está de cuerpo presente.

Al nido de tu boca
se asoma un beso: 

mándale que las álas
tienda á mi huerto.

AI lado izquierdo del pecho 
el hombre lleva un relé; 
puede la muerte pararlo; 
hacerlo andar, sólo Dios.

¡.\migos!...... No hay amigos
para la envidia;

delante, los jabona;
detrás, los tizna.

Trás dos cortinas ocultas, 
dos niñas rae han vuelto loco: 
las cortinas, tus pestañas, 
las niñas, las de tus ojos.

Después do leer esos pensamientos de filigrana, tan 
esquisitos como oportunos, J ü a s  P a l o m o  está seguro de 
que sus suscritoreé acudirán á La Propaganda Literaria 
á dejar un^íso por un ejemplar, que es lo que cuesta, 
tanto en la Habana como en el interior, franco de porte, 
El libro de la patria, pues hablando en su estilo culina­
rio, está convencido de que todo el que prueba una sal­
sa sabrosa, vá á la cocina en busca de un plato del gui­
sado.

ESTA YA EX PiiKXSA
XüXj

ALM AN AQ U E DE JUAN PALOMO PARA
1870,

proíusaraente ilnstrEido con caricíitui'as de nctuaiidnd, por 
ios principales artistas de la Habana y con texto üe ios 
habituales redactores, corresponsales y colaboradores que 
J u a n  P a l o m o  cuenta en Cuba y la Península,

Será un libro nuevo, bonito y alegre, que solo se regalará 
al que esté suscrito ó se suscriba á este semanario por uii 
año ó seis meses, á partir forzosamente desdo l . °  de No­
viembre último, ó sea desde el primer iiúraero de iapubli- 
eacion.

fon el presente número enviamos á nuestros agentes y 
suscritore.s del interior la  hoja novena del

G-RAN PLIEGO DE DIBUJOS
que regalamos mcnsualmente á nuestros favorecedores, y 
que es la misma qne se ha repartido dias pasados íi los 
suscritores de la Habana.

Y ahora, eii vista de este fino coraporíamienío, J u a n  
P a l o m o ,  espera que aquellos de los suscritores que tie­
nen aun en descubierto sus abonos, se servirán renovarlos 
como Dios manda, si no quieren e.spcri!ncntar retraso en el 
recibo de los números snccsivos.

¿Entienden ustedes Iii iDdirectn?

I m p . M i l i t a r , R icla 40.

Ayuntamiento de Madrid




